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Era una mañana de primavera, de esas que el aire esta embalsamado a olor de azar. 1	
Recuerdo el primer día que visité el zoo y el oceanográfic con mi padre, un hombre 2	
demasiado ocupado para dedicarme tiempo, pero ese día era entero para nosotros. 3	
Admiraba a mi padre por encima de todas las cosas. Esa mañana fuimos al zoo, y solo 4	
vi animales tristes encerrados en falsos escenarios naturales de cartón-piedra. “¿Por 5	
qué están tristes ?”, le pregunté a mi padre, y él me contestó, “no están tristes, están 6	
aburridos”. No supe qué pensar, pero cuando veía los documentales de National 7	
Geographic, los animales nunca estaban tristes. Comimos y mi padre, como me había 8	
prometido, me llevó al Oceanográfic. Allí vimos a la ballena beluga, y a una cría de 9	
orca que era la nueva atracción del recinto. La cría de orca se llamaba Fisher. Fisher 10	
había sido “rescatada” del mar con a penas 6 meses de edad. Era una ballena orca, 11	
de esas que llaman asesinas, simplemente por cumplir con su instinto animal. Fisher 12	
saltaba, salpicaba de agua, y hacia cosas “humanas”, comportamientos humanos 13	
trasladados a un animal, como obedecer órdenes, saltar a través de un aro, o jugar 14	
con una pelota, cosas que, a mi entender, me parecieron muy graciosas, pero muy 15	
raras para un animal. ¿Fisher hacia eso antes junto a su familia, en pleno mar abierto? 16	

Fisher había sido comprado por el acuario para convertirse en el espectáculo principal. 17	
Fisher antes era libre. En mi más tierna infancia, me pareció algo perturbador, y le 18	
pregunté a mi padre, “¿papá, Fisher ha sido secuestrado de su familia, Fisher está 19	
triste. “¿Y si a mi me secuestraran y me separaran de mamá y de ti ?”. Mi padre no 20	
supo contestar, pero puso cara de consternación. Los dos asistimos al espectáculo en 21	
silencio, preguntándonos por aquel hermoso animal, arrancado de su medio natural. 22	
Desde aquella experiencia, que me marcó, decidí especializarme en estos animales. 23	
Siempre seguí el rastro de Fisher. Descubrí que fue secuestrado de su familia, ante la 24	
mirada atónita de su grupo, los cuales siguieron al barco hasta su llegada al puerto, 25	
gritando y haciendo sonidos. Descubrí, que cada familia de orcas desarrollan su propio 26	
lenguaje, el cual es único, y que son incapaces de comunicarse con otras orcas. Me 27	
pregunto como seria la vida de Fisher, su traumático traslado desde el mar abierto, a 28	
un oceanográfico a la otra punta del mundo. Cómo sería su llegada al acuario, con 29	
otras orcas, aislado, sin poder comunicarse con ellas, triste, solitario, y con castigos 30	
físicos severos si no obedecía las órdenes de sus entrenadores humanos. Sobre todo, 31	
lo que más me llamó la atención, fue la constante medicación que reciben estando en 32	
cautividad, así como la esperanza de vida. Un macho suele vivir unos 60 años, pero 33	
en cautividad no superan los 10 años de vida, teniendo que ser constantemente 34	
medicados por numerosas infecciones, así como úlceras nervisosas. ¿De verdad, 35	
deseamos esto para un animal tan bello? 36	

Ahora, aquel niño que fui se dedica a cuidar animales en estado salvaje y a luchar por 37	
sus los derechos en contra de su maltrato y explotación. Porque el ser humano, 38	
explota y aniquila. Aún no hemos entendido que dependemos del medioambiente, y 39	
que nuestro futuro está íntimamente ligado con los bosques y los animales que nos 40	
rodean, de los que tanto dependemos. 41	

Debemos cuidar nuestro planeta, no tenemos una segunda residencia.   42	

Te invito a visitar esta web y a pensar en ello:  43	
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https://www.nationalgeographic.es/animales/2019/03/las-orcas-no-soportan-bien-la-44	
cautividad-por-que 45	

 https://www.derechosanimalesmarinos.com/proyecto-de-ley-bill/espa%C3%B1ol 46	

Espero que mis palabras hayan desordenado tu conciencia. 47	


